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un mes, 2 pesetas; tres meses 6 id PRDVINCI4S tres 
•«•aOid.—EXTRANJERO, tres meses, 11'25 id. ' - > •> 

* snscrición empezará á contarse desde l.o y ig de cada mes. 
T V ú t n e r o s s u e l t o s 1 5 o é i i t l m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24 . 
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OoTxdiolcm^s.. 

' TSTfS^o s'eri siempre adelaotado y en metálici) ó letras de fácil cobro.—' La Ee-
j " ! üriwíái» nó responde de los anuncios, remitidos y? oomanicados, conservu el dereolio 

de no publicar loque reteibe, salvo eí casO de obligación legal.—No ae'de.a^i-.. 
ven los originales. 

i4^^li,|SCfto9 á. p r e c i o s o o n - v e n o i o i í a l e s . 
ADMINISTRACIÓN,. BM.YOR, .24. • . > .• , ' 

i j , . . it'¡n\ii'' . ~ 

ínstraooión pogular ralatíva á los precep­
tos qaedebon observarse en épocas de 
la epidemia colérica dada por la Eeal 

;i/°«'íemia de Medicina de Baicelona á 
petición del excelentísimo Aynatamiento. 

' ^ - ' ¡ ^ {Coriclnsión). • > -»= 
' # cerrarán herméticamente todas 

berturas, tapando ias rendijas y 
duras, y no se volverán á abrir 

a pasadas veinticuatro horas, 
'^ Si el colérico falleciere, y una vez 
^niprobada por un médico la defunción, 
'tti tocar el cadáver, ni ningún otro 
f̂ejeto, se hará igual desinfección, 

*in más difarencia que duplicar la 
Cantidad de azufre, pudiendo en este 
caso abrir las puertas y ventanas des­
pués de tres horas, para no dificultar 
'os servicios públicos. 

Todos los objetos que se encuen­
den en la habitación, que ya queda 
-^ho debea ser los menos posibles, 

'de someterse á un riguroso tra-
IJeuto. Si son de poica valía, lo me-
fe quemarlos. Si deben conser-

. f̂ 6, se llevarán á las estufas de de-
^fbcción que dispondrá el ,M»Mii; 
^ ^ si es que no las hay en el» do-
; '̂ci]¡o del colérico. En caso de no ser 

^ posible, los colchones deben des-
*5£«r»« y. íiQmeterJí)s.,íi 1» misma 

Pf^clica recomendada para las ro-
Ijs ensuciadas por l&s evacuaciones 
Tfl érífermo. Las mantas, ropas del 
l*'̂ léi'ico, etc., se Sujetarán á iguales 
Procedimientos, Los muebles se de-
infectarán tres ó cuatro veces, en 

s consecutivos, mediante el azu-
,quemado y de la manera expre 

. liTeriñinadas estas operaciones, se 
-̂ Mcticarii en eí cuarto del fallecido 

i fña fumigacióo dórica. Se ultima-
Sííálá desinfección del departamento, 
;-layando el suelo fuertemente con 
-" H'^^ y ^ '̂'•̂ '̂  clorhídrico {salfumant), 
-• a p a n d o las paredes y techo y blan-
^ tendolos. 
:- -J^'^^ asistentesá los enfertnos y á los 

^á^ferós han de ser sumamente 
. ^^pios . Renovarán CQQ írecuenda 

"*'K)paá, que han de reputarse co-
nocivas, y pqr Iq mishio someter­
la desinfección de las de Ips fn-

^ ^ ° * ' procurarán nskí flri mtódif ¿fe' 
" fih ^ ̂ ^'^ resguardarse de iás man-

% ^ *'̂ ^®ctantes que puedan recibir; 
(¡Q|i*̂ .'J''̂ áh' sus manos y antebrazos 

. u^^^V^a de las soluciones reco-
Í J J ^ d a s para desinfectar las mate-
!»g^g«Jf^adas, lavándolas luego con 
n¿:^W*"''jes|arán bien alimentados; 

• ^'«*y^'^^" ^®^^^ bebidas alcohóii-
8^]^^**ísarán de un modo re-

U habiíSi*^^^'''^^^' ^^^ *"®^ ^̂  

• ^ s c o n d - ^ ^ s t i coinetidó: En 
tai,.|,^j. ^"^cíones la asistencia no es 
'Críl;; ^^^^^ *^*fit Comunmente se 

^^^r?^''^'^''^^'^^^^ de cuaK 
t li*s 1"*" estos preceptos, las famí-
. ' ' ' ^ vez de hacer caso de inútiles 

'•4-i 

Ó perjudiciales reclamos,, deben 
girse apersonas competentes. Lr* ^ 
se médica, las Juntas de Sanid'aí 
Insí)ectores de distrito, resoh^^»; 
gustosamente las consultad qaé ^ 
dfñl^í{.'AfíÍnW"t^MWél bien 
muny del cumplimiento de un 
ber de para filantropía. 

LA COMISIÓN PONENTE: Bar ti 

Robert.—Rafael Rodríguez Mendi:. 
Francisco de Sojo.—Francisco A 
/«r, farmacéutico. 

Barcelóñk i.o de Julio de íSh . 
El Presidehte":S¿rlfo/ó»¿k fíoberí 
El Secretario, José Cabot. 

NOTICL\S DEL CÓLERA. 

OPINIONES DE LOS MÉDICOS.' 

Curiosísima es lacohiparacióif "n-
tre los medios que hoy se preco­
nizan para impedir la propagación 
del cólera y los que estaban en vigor 
en Francia á principios del siglo 
XVI. 

En Noviembre de 1SÍ# Se decretó 
qu« esa ttfáas^ íáa! tíááaa infestadas 
porlá peste se coíocará faera de una 
de las ventanas, y en el lugar más 
visible un haz de paja, y que se le 
dejara expuéáto hasta dos toeses des­
pués de haber desapítreGÍdO la en­
fermedad, bajo pena de muHft. sani-
taria. 

En 4533 el haz de paja fué reem­
plazado por una cruz grande de ma­
dera y la obligación de advertir in­
mediatamente á la policía de salud 
pública. La persona que arrátícaba 
la cruz de una casa irfeiWíiásüíria 
una pena terrible se le' cortaba la 
mano. 

El Parlamento prohibió en 1553 á 
los taberneros y hosteleros que reci­
biesen gente en su casa desde el 
momento en.que hubiese ocurrido 
en ella un caso de peste. 

Sólo los nobles y burgueses te­
nían derecho á ser curados en sus 
propias casas, 

A los obreros se le» llevaba foisit^ 
sámente á los hospitales. En 1607 
se idearon los hpspitales de aisla­
miento. . . , , . , ; . , . . 

,La Facultad da Parts nombró en 
1533 cuatro médicos encargados es­
pecialmente de atender á los apesta­
dos. Les estaba prohibido visitar á 
otros enfermos. Los prevostés desa­
nidad les ávudaban, les avisabátí" ae 
los casos que ocurrian y hacián'tras* 
portar los enfermos al hdsjpífal y 
señalar las casas. .̂ . 

Una ordenanza del 13 de Setiem­
bre de i ga^ año mandó que todos 
loa |»ro^ietaw©s q;ue no tuviesen le­
trinas en sus casas las hiciesen cons­
truir inmediatamente, y prohibió 
tener en las casas agu&seprrompi-
das y otras infecG^OfWS. 

El aislamiento se aplicaba no )#• 
lo á los enfermos, áHs personas q«e 

.fi*.>bienlt Ibs convalecientes, los 
'>(• no podían salir de su casa 
i *.'. 5 cuarenta dias más que con 

• . rá ó paío iJianou que loaJrpse •, 

(n- el 
• .; li^ísinfección délas casas co-

!'!•• .t nargo de unas coinpauias de 
' ' .ii nistasy ventiladores» espe-

= iprimianlas ferias y Jas reu-
- . \- públicas. 

rrantoálas medidas de pre-
-' •̂:- personal, Ambrosio Paré las 

í'.'.t en los siguientes preceptos: 
• • " •'••-'borracharse ni ahitarse, sino 
' -aursecon apetito de la mesa. 

: obor más q^é^iígaii^ pura, y si 
• r iiieque estéViciada, corregirla 
<'<-!. adela hervir ó echando acero, 

p ata ú oro calentado, ó pan tostado. 
No irritarse, mantenerse alegre y en 
buena compañía, oír leer libros ocu­
rrentes ó la Sagrada Escritura, Y 
sobre todo huir á toda prisa de los 
lugares infectados, vivir en aire sano 
y retirarse lo méá-larde posible.» 

Todo lo cual demuestra que los 
modernos médicos é higienistas se 
devanan los sesos para venir á pa­
rar a lo que hacían nuestros abue­
los nada monos que en el siglo xvi. 

Enapoyo del áístema de cuaren­
tenas y cordones sanitarios se citan 
los siguientes hechos de fuerza evi­
dente: 

Salvó á la isla de la Reunión en 
1819, mientras la isla Mauricia, que 
no habiajenido previsión, confiada 
en la excelencia de sus recursos sa­
nitarios, perdió 7.000 habitantes. 

Libró del cólera á Dinamarca 
cuando la epidemia asolaba á Rusia, 
Prusia;Hoíartdá, irigláteita, Suecia, 
y Noruega. Dinamarca levantó el 
cordón sanitorio en 1852, y el año 
siguiente la imprudencia le costó 
4.737 habitantes. 
• Alnglaterra llegaron en 1870, 71 
y 72 buques coa casos de cólera á 
bordo. Pero gracias al sistema de in 
comunicaciones se libró de la epi­
demia la gran Bretaña. 

En Tolón y Marsella, ^ t á á punto 
de desaparecer la ppidemia. En la 
frontera por la parte de Francia, la 
epideriiia continúa cstendiéndose. 
Cada día nos comunica el telégrafo 
nuevos pueblos invadidos. 

El agua hasidoanaKzada en Mar­
sella, Aix y Arles. En Marsella, la del 
Port-Vieux, y la 'de la fuente inme­
diata á la de la alcantarilla del barrio 
de la Capelefcte contenía millare? <íe 
microbios. El agua que se sacó del 
Ródano no lejos de otra alcantari­
lla y en el punto-de. que se suerte Ar­
les, presentaba igaatco^titeGcdQnías 
de microbios. En Aix, el agua de \m 
fuentes estaba también con lamína­

les habían visitado y al médico, si- i da, y lo más raro es que se descu-

r r p •', : • ? ' I j .'•^•'1 ' " . ' ^ i • ' " ' — 

brieron gérmenes numeroüosdel có­
lera en una fuente termal y c.lioale 

^ qus hay .en la plaza de la ciudaih 

El doctor Dotrieux-bey, que, como 
dijimos, esta actualmente e.-^tijJi.ui-
do el cólera en .\Lirst;!la, dico que 
año pasado descubrió en D.tmiota 
[Egipto] casos de cólera el diii \% áó 
Abril, y sin embargo la declarapi 5n 
oficial de la epidumia no se hizo has­
ta el día 22 de Junio. En los fcgis-
tros del hospital naval de Tolón ha 
observado que desde el 17 de Enero 
hasta la fecha oficial de h declara­
ción del cólera, en Junio último, 
ocurri^on efl eí,pstable,cimieu4<), na­
da menos que.3Q CÍ^Q^ qutí presen­
taron síntomas co éricos evidentes. 

La epidemia fué luego acentuán­
dose á medida que recargaba el ca­
lor. 

En Ita'ia, la epidemia avanza piu-
latinamente por el pais; en el Pia-
txxpoie, es,d.a¿3¿j^^oídesñirrpJJ9|há 
adquirido'. Se dice que el h:»ber pe­
netrado el c'lera eu Ualra, se^uw 
los periódicos do aquel pais, fué & 
causa de h.aber burlado el c^ordón 
satií tairío .yarjLqp coutíí^bandistas. 

Noticias generales. 
,1 , I I - • - r r •\" 

Una hermana de la Caridad del 
hospital de la Miseric ^rdia, en Jaén, 
ha contiaido mattimonio con un 
diputado provincial de aquella ciu­
dad. 

Un nuevo avjsfldop autoojiVtisQO <je 
incendios ha sido inventado por el 
Sr. Rávaglia. 

Las pruebas efectuadas han sido 
completamente satisfactorias. 

^ 

Con la apertura de los nuevos ce­
menterios de Madrid, ias sepulturas 
costarán 70 reales. 

Actualmente la más barata costa­
ba 156 reales, 

.^ . _ 

Parece que elár. Montesinos deja­
rá, la diííección de los ferro-carriles 
de Madrid já i^aragqzji. y Aücauto. 
siendo sustituida por Mr. GrebtíS. 

Un jornalero de Ladiz, ha recogi­
do y educado á nueva bu arfan o.s, 
opta á 'os premiosa la virtud, ^uo 
se repartirán en dicha capital. 

Bien lo merece. 
Existen hoy 48.ÜJ0 buiíuos de vo 

la con un tonelaje total de 13 millo­
nes y medio ó sCan 300 toneladas 
poflBá/dóV Los buques de vapor as­
cienden á 7.7G4, que comprend.m 
nueve millones de toneladas, osean 
1.20Ó por cada uno. - " " 

El material flotante de todas 'as na­
ciones civilizadas represonla por lo 
menos ía suma de 8.000 millones y 
medio. 


